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ILITA
PERIÓDICO DEDICADO A PROMOVER LOS INTERESES DEL EJERCITO,

Se suscribe en Madrid en la redacción calle de la Montera, núm. 39, cuarto principal, á donde se dirijirán
las reclamaciones y comunicaciones francas de porte. Precios de suscricion : Para Madrid, llevado á casa de los

de porte, por un mes 10.
os de impresión al mes 16

sefíores siiscritores, y con la entrada gratis en el ARCHIVO, y paralasprovincias franco
.FS.: por 6 53: por un año 108. Para el estranjero: por 6 meses (jo, por un aiío 120. Plie<

y de ellos 6 marquill;

SOBRE EL COLEGIO GENERAL MILITAR.

Hemos dicho que la primera base de un
buen sistema orgánico do la fuerza armada,
es la educación militar; principio tan recono-
cido desde la mas remota antigüedad, que to-
dos los progresos que se han hecho en el arte
de la guerra, se han debido al perfecto acuer-
do en que han estado siempre los militares so-
bre punto de tanta importancia. No se valúa
solamente la fuerza de los ejércitos por la masa
de combatientes que reúne: la parte inteligen-
te es el elemento superior que la mide; y de
tal suerte, que cuando falta la instrucción en
las tropas, su potencia y utilidad están en ra-
tón inversa de su número. « La seguridad de
>slos tronos, asi como el bienestar de las na-
«ciones (i) penden por lazos indisolubles de la
»mayor perfección de las tres distintas armas,
infantería , caballería y artillería; las que for-
»man el escudo bajo cuya protección conservan
»los pueblos su seguridad social y política, y
»los países su integridad. Considerándolas bajo
»un punto de vista tan esencial ¡cuánto no
»debe cuidarse de ellas para hacerlas capaces
»de llenar con dignidad el papel que les está
«confiado!» Razonamientos.de tanta gravedad
nos sirvieron de fundamento para manifestar,
que el decreto de 22 de febrero último en-
cierra en sí el germen de inmensos beneficios
para el pais, pues que mejora, regulariza y uni-
forma la enseñanza de los conocimientos que
deben ser comunes á todas las armas del ejér-
cito , estableciendo por otra parte convenien-
temente las escuelas especiales de los cuerpos
facultativos.

El colegio general es la base de todo el sis-

f i"j Examen razonado de las propiedades de
las tres armas por OKOUNEF.
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tema , por ser el centro donde en ló sucesivo
han de recibir los jóvenes que se dediquen á la
carrera de las armas la primera educación. Por
consiguiente, debe organizarse bajo un pie que
alege todos los vicios é irregularidades de que
adolecen algunos de estos establecimientos, y
con todo aquel esmero, circunspección é inteli-
gencia que requiere la gravedad del objeto á
que se destina.

Mucho se habrán de meditar todas las par-
tes del reglamento, pero esto no basta,es pre-
ciso mas aun: deben reformarse desde luego
todas las prácticas interiores que puedan dar
lugar á grandes abusos en manos subalternas,
contra los intereses de las familias de los alum-
nos , porque sino darian motivo para que estos
murmurasen de sus superiores en los primeros
días de su carrero militar, faltando gravemen-
te á los principios de rigurosa disciplina y su-
bordinación en que es indispensable educarlos.
Los cadetes á su ingreso, por iguales causa?,
tampoco deben pagar muebles y enseres del
establecimiento, que si bien han de servir para
su uso, los han de dejar á su salida, porque
sobre ser injusto, dá lugar á ciertos excesos, y
aumenta indebidamente la suma de gastos de
entrada que tienen que hacer los padres.

Téngase aqui presente que. muchos de es-
tos serán militares, cuyas circunstancias no les
permitirán, sino á costa de muchos sacrificios,
el cubrir los mt»s indispensables, que á nuestro
modo de ver, pueden reducirse á>la mitad de
los que hasta ahora se han causado. Este arre-
glo interior debe ser objeto de serias investi-
gaciones y de cuidados continuos, á fin de que
dentro del colegio rio se íespire nías que pureza
y sana mora!, hasta en los procedimientos mas
insignificantes; pues por pequeños que algunos
parezcan para fijur la inspección de los gefes
y oficiales, la juventud los mirará por un cris-
tal de aumento, por lo mismo que su corazón
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no está dañado, y que su pensar es mas hidalgo.

Otro punto de no menos importancia es la
elección del personal. Los oficiales que se des-
tiné*! ai*éSiegK>, taríto dé profesores como de
ajü-tóntési es iibsolutameüte necesario qute
f é M n á iü saber, "lina educación esmerada y
virtudes militares sobresalientes, para que sean
nnJelos dignos de imitarse en todos conceptos.
Deben ser rígidos en Ja disciplina con discree-
cion, bb imponiendo penas correccionales que
degríden á los alumnos, ni dirigiéudoles jamas
cuando les reconvengan, espresioues que los
humillen.

€on estas premisas pasemos á tratar de
cácfa'iíha de las tres partes en que considera-
mos dividida la educación, que son como ya
dijiñns, científica, militar y religiosa. La pri-
mera se marca en el artículo 5. ° del decreto^
y la calculamos suficiente para el servicio de
infantería y caballería , en que la parte espe-
culativa y práctica de Jas maniobras 6 de la
gran táctica,, ha de ser el sólido fundamento
del sabsr de los oficiales de estas armas. Tam-
bién Ja creemos bastante como base para la
neua':iía de las escuelas especiales, si bien he-
hamo; de manos el conocimiento de les idio-
mas es'í rao ge ros, en particular del francés, tan
necesar.o para el estudio sucesivo y pora la
lectura de Jas obras clásicas del arte.

El método de .enseñanza de todas Jas ma-
terias, conviene que se medite mucho, tanto
para facilitar la inteligencia da los alumnos,

.como para que penetren bien las teorías-.en su
parte "filosófica, procurando que obre mas el
entendimiento que la memoria. Por eso el sis-
íemi de lecciones orales en que los profesores
Jas esplican sin sugecion al testo, tíos parece
el mas á propósito. No obstante, sometemos
gustosos nuestra pobre opinión, á inteligencias
superiores y maestras en punto de tanta tras-
cendencia-

La segunda parte que es la militar, encier-
ra en'sí atrás dos; educación teórica y ense-
ñanza práctica ; una y otra igualmente intere-
santes,,, y qae exigen grao cuidado de;pirte.de
!os oficiales encargados. Los principios de dis-
ciplina, y subordinación, son inmediatamente,
como primera base, los que deben inspirárse-
les á estos jóvenes y no como ideas abstractas
funlndas en arcanos misteriosos, sino hacién-
doles patentes las sólidas razones en que se
apoyan, y los daños que de su relajación se han
seguido en todos tiempos, hasta que por sen-
cillos razonamientos vengan á persuadirse, que

los ejércitos sin estas virtudes, vuelven la es-
palda al enemigo para herir cobardemente á
su patria, con las mismas armas que les diera
para su defensa.

En te educación teórica de la parte militar,
no debe descuidarse la historia , maestra de
todos los tiempos, en cuyo estudio se acostum-
brarán aleesámen razonado de las causas que
han producido Jas victorias y las derrotas, y
como el tiempo y las meditaciones, han aumen-
tado los descubrimientos en el ai te que nos
enseña á granar las batallas. La formación de las
tropas, las ordenanzas, las evoluciones y su ac-
ción arreglada á las ventajas que ofrezca el ter-
reuo, es preciso que, ya que no pueda ser prác-
ticamente en todas sus partes, se les espliquen
con particular esmero, á fin de que se penetren
bien del gran mecauismo de la táctica aplica-
da al terreno y á las cirennstancias, haciéndo-
les ver.como pueden variar en sus accidentes, y
convinarse feliz ó desgraciadamente, para que
en el primer caso tengan una idea justa de co-
mo deben aprovecharse de las ventajas cuando
la fortuna es propicia , y en el segundo cuales
son las evoluciones y maniobras que conviene
emplear, para vencer los obstáculos y precaver
Jas derrotas.

Descendiendo después al mecanismo de la
guerra secundaria, debe hacérseles conocer
cuanta es su importancia, y el papel que se ve-
rán precisados á desempeñar en los primeros
momentos de su carrera, como comandantes de
una patrulla, de una abanzada, de una descubierta,
de un convoy, de un puesto, de una guerrilla,
etc. etc., y que de su acertado desempeño pue-
de depender el écsito de una jornada y hasta
de toda una campaña , porque en las manio-
bras de los cuerpos de ejército., no hay movi-
miento por pequeño 6 insignificante que pue-
da parecer , que no esié ligado con el gran to-
do propuesto. Asi esxomo el .entendimiento de
estosjóvenes se acostumbrará al análisis y á la
investigación de todas las operaciojBes militares
que vean ejecutar después, en las que conocerán
no solóla parte ejeeutiva,-sino ,la elemental
que encierren; al contrarióle los que carecen
de estos principios, quenunca.conocen los.mo-
vimientos ni su objeto, por viejosegue sean.ea
la carrera.

La parte práctiea que pueden adquirir estos
jóvenes en el colegio, es muy reducida y no po-
drá pasar á lo mas de la escuela de batallón.
Sí nuestras tropas se reunieran para egerci-
tarse en las grandes maniobras, allí debería-
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rnos mandarlos cuando concluyeran sus estu-
dios y antes de ser colocados en las filag ; pero
ya que eslo no pueda ser, sobre cuyo intere-
sante asunto nos estendaremos en otro núme-
ro , seria lo mas acertado el que se nombrara
un regimiento de cada una de las dos armas,
cuyo destino no fuese otro que el de la ins-
trucción práctica de los alumnos del colegio,
los que según su disposición pasarían, á uno ó á
otro, á ejercitarse en todas las evoluciones de
la táctica con aplicación al terreno, no elegí-
do de antemano, y á circunstancias que como
problemas se presentaran. Esta seria una'es-
cuela que indudablemente produciría los resul-
tados mas satisfactorios; y de no ser asi es muy
fácil que en muchos años no pueda esta juven-
tud presenciar las grandes maniobras, y que
acaso tenga que empezar suaprendizage en los
combates; lo que siempre seria una fatalidad,
apesar de que el ejercicio mas eficaz para for-
mar buenos militares, sea la guerra misma.

Fáltanos tratar de la tercera parle, ó sea de
la educación moral y religiosa de los colegia-
les. Por esmerada que sea la enseñanza que rc-

•ciban en la parte científica y militar, los fal-
taría su mas bello adorno si carecieran de
virtudes morales. La religión que tanlo puri-
fica las costumbres del hombre , debe ser in-
separable del militar^por que le presta cuanta
fuerza necesita para amar el cumplimiento de |
;sus terribles deberes, y para ser fiel a sus jura- |
•mentos cuando la muerte le rodea por todas |
partes. El honor y el respeto nacen de los su-
blimes principios de la religión, cuyas prácti-
cas nos previenen y recomiendan l<is ordenan-
zas, y es nuestro deber cumplir y hacer curr.-
plir severamente; siendo bien seguro que aquel
que no posea estas dos cualidades tan ligadas
a l a profesión militar, na. podrá >Uir entre
valientes, ni merecer el lauro que la patria re-
serva para sus virtuosos .y esforzados hijos.

Nos hemos detenido.a'ígo por la gravedad del
asunto, pues que nada nos dolería tanto, como
«1 >ver en ¡rasaos inespartasiJas armas españo-
las, cuyo temple provaron mil -y mil veces en
pechos enemigos nuestros valientes guerreros,
abrazando al mundo con sus conquistas. Se tra-
ta de la educación 4e una juventud que.ha de
llegar á los mas elevados puestos do la gerar-
quía militar, y á cuyo mando ha de poner la
patria algún dia á sus hijos para que los con-
duzca á la victoriay derramen Su sangre con
honor, mezclada con su sangre misma. Imprí-
manseles pues ideas nobles, generosas, enchidas

4e honor y de grandeza, á fin de que estos jó-
venes eleven su alma, hasta el grafio que se ne-
ecesUa, para dominar los campo? de batalla con
inteligencia, y los ímpetus c|$ valor coji se-
renidad.

Si no hubiera un millón de razones para
probar el poco 6 ningún orden y arreglo que
hay en todo ó ¡cas,i todo lo qt?e al ejercite} con-
cierne , esperíméntaríámos ^j mayor sentimien-
to posible por haber dicho en nuestro númeEo
anterior que sí hubiera orden, arreglo y pre-
visión , se hubiera dispuesto por punto general
la gratificación que debían percibir los. -habili-
tados que se han hecho venir á la corte para
formalizar en representación de sus respecti-
vos cuerpos los ajustes que se están haciendo
en la sección central establecida al efecto.

Pero sin dejar de sentir haber cometido
semejante inexactitud, como puede inferirse
por la prisa que nos dimos para rectificarla
por medio del suplemento que publicamos al
Mguientc dia, no nos pesa sin embargo habrr
inlcnfüdo probar por la falla que suponíaar.s
de una orden espresa, el mal sistema y poco
arreglo que hay en ,ias cosas militares, porque
la misma orden de 2ü de julio del año ante-
rior, en la que se señalan cien reales mensua-
les á estos habilitados para rcmnncrnrlos de los
gastos que les ocasionará el espresado encargo,
es la mejor prueba que se puede presentar $n
apoyo de nuestra opinión.

Prescindiendo de lo escaso é insuficiente de
la gratificación y de la circunstancia ,de que
varios gefes bajan .tenido que señalar á sus
habilitados otra de igual ó mayor cantidad, Jo
que ciertamente no arguye mucho orden ,y ar-
reglo , ofrece la irregularidad de que !o,s habi-
líludos de todos los cuerpos, sin distinción de
armas, y sin haberte tenido presente los dife-
rentes gastos que han de tener,, reciban una
remuneración igual en razón 4 que á todossasp-
ñalan cien reales mensuales según-el párrafo
último de la esprc.sada orden de 26 de julio
que dice asi: » finalmente S. A. quiere.que con
l.i oportunidad debida se ponga V.E. de acuer-
do (ol intendente .geueral) con los inspectores
y directores de las armas para designar la ópo-
ca en qne deberán presentarse en esta corte
los habilitados de los cuerpos á medida que
sean necesarios, abonándoles durante su comi-
sión cerca de la intervención genera!, la gra-
tificación de cien reales mensuales á cada uno



para remunerarles de los gastos que les pro-
duzca el espresado cargo.»

Si la cantidad asignada hubiera sido algún
tanto escesiva por haberse tenido en conside-
ración los mayores gastos que ofrece vivir en
Madrid (cuyo sistema seria justo se adoptase
para con todos los militares que hayan de per-
manecer en dicho punto) y se hubiera declara-
do otra igual para todos, seria menos malo
que señalar una reducidísima gratificación para
gastos estraordinarios, sin hacerse ninguna di-
ferencia de los que han de gastar mas y de los
que necesitan menos, como sucede con la gra-
tificación de mando de los gefes, que es mayor
para los de infantería que para los de caballe-
ría y provinciales.

Y no se diga que esto es imperceptible,
pues que bien manifiesto es á todo el mundo
que un habilitado de infantería que ha de en-
tenderse con tres batallones, ajustados y sos-
tener correspondencia con los tres 6 para los
tres, ha de gastar mucho mas que uno de pro-
Ti'nciales, cuyo cuerpo se compone de un solo
hatallon; y mucho mas todavía el de artillería
por haberse nombrado uno solo para ajustar
á todos los regimientos, brigadas, parques
maestranzas etc., si bien es verdad que por
otra orden de 14 de febrero último se le au-
mentaron cien reales mas ; lo que de ningún
modo evita la desproporción.

Pero no es esto solo lo mas notable, ni
donde mas resalta la falta de érderi y de arre-
glo; sino la circunstancia de que unos habilita-
dos cobran la paga y la gratificación al corrien-
te y otros no cobran ni la una ni la otra; porque
los de infantería perciben sus haberes por el
cuerpo de veteranos, y los de provinciales
continúan cobrando por sus respectivos cuerpos
y reciben sus pagas y gratificaciones con mas ó
menos regularidad, según sus gefes quieren ó
pueden hacerlo.

Con lo dicho, parécenos pues, haber rectifi-
cado del modo mas claro posible la equivoca-

' don en que incurrimos de haber censurado la
• no existencia de una orden que con suficiente

anterioridad estaba dictada!, ;y demostrado
también que, aun existiendo dicha orden, como
efectivamente existe, no deja de ser cierto lo

que digimos acerca del poco orden y ningún
arreglo que hay en este particular.

ORGANIZACIÓN DEL EJERCITO PRUSIANO,

fContinuación.)(\)

ASCENSOS.

El ascenso desde el grado de segundo teniente
hasta el de capitau inclusive, se verifica por an-
tigüedad en cada regimiento; pero en la artillería
los primeros tenientes, y en ingenieros ios capita-
nes de segunda clase no pueden ser promovidos
al grado inmediato superior sino después de un
examen. •

Los oficiales superiores y generales son nombra-
dos á elección del rey, y el ministro de la guerra
en sus presentaciones, casi siempre tiene en t;uen~
ta la antigüedad.

En el ejército prusiano hay una particularidad
muy notable. Los regimientos pueden ser manda-
dos por un olicial superior cuando el rey lo juz-
ga conveniente al servicio ó por causa de econo-
mía, y entonces toma el título dé comandante de
regimiento; en este caso se cuida que este oficial

I sea mas antiguo que los demás oficiales snperiores
del cuerpo. En 1839 doce regimientos de infan-
teria y cuatro de caballería eran mandados por
tenientes coroneles, y once regimientos de caballe-
ría por mayores.

Los tenientes coroneles tienen en los regimien-
tos el mismo mando que los mayores, y en nui~
chos de ellos no hay tenientes coroneles.

Sueldos en activo servicio.

El estado siguínete dará á conocer el sueldo
mensual de los oficiales según sus grados y arma»

' á que pertenecen. '
i Para la mejor inteligencia hemos reducido los

á reales.

• X}\ ^ ¿ a s c W*tro número 33.
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Estado del sueldo mensual de los oficiales.

GRADOS, Sueldo mensual. - ' Indemnización en las ciu-
*-—•—--— - — „ • . Indemnización dades por razan de aloja-

t Pie de Aumento para entrar en miento.
paz. en eam— campaña. " ' "~—-~<— ' —

. p a B a . F De l ic iase . De 5? 7
: . Reales. . Reale»., Reales. Realc». 2* clase.

Reales
General en gefe. 13,913 9,263. 3,753. - *20. 282.

General de infauteria y caballería. 6,957. 2,783. 3,004. 420. 282.
Teniente general 4,602. 2,085. 2,307. 356. 263.
Mayor general 3,469, 2,085. 2,307. 356. 263.
Coronel de infantería 2,892. 349. 1,445. 195- 150.
Coronel de otras armas • . 3,000. 349. 1,500, «06. 161. -
Teniente coronel (según sueropleo.)
.Mayor de infantería 2.085, 349. 1,042. 124 83. .
Mayor de otras armas 2,160. 349. 1,099. 138. 97,
Capitán de infantería de 1? clase, 1,116. 349.. 698. 109. 83.

.Capitán de otras armas . . 1,500- 349. 75.0. 138. 97.
, Capitán de infantería de 2? clase. 698. 349. 698. 109. , 83.
Capitán de otras armas 833. 349. . 698. 138. 97.

. Primer teniente de infantería. . . . 349. 109. 345. 68. 45.
Id. de otras armas » . . " . . 417. 109. 417. . . 83. 60.
Segundo teniente de infantería. . . '222. 109. 222. 68. 45.
Segundo id. de otras armas 300, 109. 278. 8,3. 60.

El general que en tiempo «Je paz manda un cuerpo de ejercito recibo un sobre sueldo de 7462
reales mensuales para gastos de escritorio y de representación, y el oficial general que manda
una división el de 1616. Los oficiales del primer regimiento de la guardia de infantería y del regimien-
to de caballera deguardias de Corps, reciben un sobre-sueldo á titulo de gastos de mesa y uniforme.
Todos los oficiales tienen ademas ración de leña. Los oficiales de la hmdvvehr en activo servicio tie-
nen derecho según su graduación al sueldo arriba espresado.

Retiros. El oficial, á quien las enfermedades impiden seguir sirviendo tiene derecho á una pensión
de retiro. Para tener derecho á la pensión de retiro son necesarios catorce años de servicio , pero para
Retirarse es indispensable el beneplácito del rey. El estado siguiente dará a conocer los sueldos de re-
tiro para cada grado, según el número de años de servicio.

Estad® de tos sueldos ^e retiro de los oficiales.
;GRADOS. -Desellen- Sueldo de retira. Alimento

(o anual. • —'• • " dc->de 50
De U á 20 De 20 á 30 años de •.«•-

' años de anos de vicio en ade- ' '
servicio. servicio. lantr, por pe- ' '

riodos de' Itf "'
años. "

Reate. Rente!. Itea'ra. \uAes '•
Segundo teniente y primer te-

niente de segunda clase 4^ 1.669. 2.50í. 835. '
•! Primer teniente de primera clase. 68. 2.085, 3.128. 1.042. ' '

Capitán de segunda claíe 2oa! 3.476Í 5.180. 1.775.
Capitán de primera clase 345. 5.216. 7.789. 2.156.
Mayor y teniente coronel 484. 6.957. 10.434. 3.481.
e ° r o n e l 818. 9.739, 14.604. 4.868. • >
Coronel, comandante de una brigada. 9 4 5 . 10,781. 16:156. 6.353.
Mayor general Ídem 1.151. 12,521. 18/780! 6.259.
Mayor general comandante de una
d'vis¡°n • . 1.598. 15,649. 22.491. ' 8.789.
Teniente general id. 3.156. 19.129. 28.743. 9.77ÍÍ:
Teniente general, que manda un
«uerpo de ejército. . . . . . . . . . . 3.825. , / 28.075. 41.738. 13.9ÍS. ''
General de infantería y de caballería: 5,216. 34.782. 52.214. 17 3



Los oficiales á quienes sé les" concede el retir
Srtti eófocádos étí ¡o posible en la adminístracioi
pública j* se lea deduce dfe stí pefisfón dé fetiio.ui:
la parle dé su huevó Sueldo.

CajU de retiro de tos oficiales de artillería:
L'óá oficíales" tle ariillc'Via con el fin de ñiejopar

sti péiisióií de fctirbhán formado 'éh'lre si una <%-
ja dé retiro con cantidades qu e apartan anual-
íriente de su siíeldo de actividad'. Ninguno de ellos
está obligado á suscribirse, pero con todo, todos
ellos tienen un interés en hacerlo así.
Justado de las cantidades coii tjtte iaA;; individua
Según sil graduación .contribufeA f Üe la pensitíh

á que por "ellas tiene'dereého.
Grados. Deseucri- Pensión.

lo aníial.
' ' líi-alós fcealcJ

Cordftdj . '. .
MayóV; . . . . . . . . . . .
Capitán de primera'clase.
G>pifan de segunda ciarse.
Prirríei\ teniente dé pri-
mera i/lase. . . . . . . -..
Primer teriientede segun-
da cfti'se y segundo te-
niente. . . i \ ; . : . . . .

750.
557.
360.
249.

1.530.
1.249.
1.110.

971,

Í38. 889.

94. 835.

Esta caja por el escódente anual de la recaü-'
dación sobre Los gastos posee actualmente un re-
manente de 80.OQ0 th, ó'1.113.000 rs, por esta
circunstancia Cs!a en cuestión si se han dé dísn
niyr las cantidades o si se hadé aumentar ta pensión.
, ; L^soliciales admitidos al retiro son los únicos
que tienen derecho á las pensiones de esta caja:
todo oficial dimisionario no tiene ninguno derecho
sobre las sumas que ha depositado.

Caja de seguridad para las viudas de los ofi-
: :. .. , •cidlcs.

El esfadono cpnceile'ñinguna pensiona las vití*
das, porque los oficiales'de todas las,'graduaciones
íjüe obtienen la autorización para casarse están
obligadas1 ̂ suscrijjirse á la caja de las viudas. Ca-
da Tino de ellos declara al casarse él tanto de la
pensión qî é quiere dejar á su viuda y qu« varia
de 60p th ó'¿,548 rs'. á 100 th, ó 111(5 rs: depo-
sita en la.gajsfel importe ?de-uii año -iy. ?paga por
meses; ün(j*;poj'í0]0 si es eje edtid do,-$(} á 30 años;
uno y mé,dio"de 31 á 40dosdhe íí a 50; dos y'
medio de fíl'á*60, tres de él ven adelante.

El oficial qtjfe no puede efectuai-el primer de-
pósito paga Ids; intereses á razón de-¿por OjO por
ano: en esjR; SaSo su viuda twjpércibe la s pensión
sino un aí¡0"después de laj muerte de su -marido,
mientras ique Is iiiuger del oficial que ha efectua-
do el priniéí íl^pósilolc percibe-desdeeldja caque
fallece su nía rulo. :

A el oficial qué pierde su muger no se le de-
Vitelve mas quela cantidad~á <jae ascendiajcl pri—•
hier depósito^ '. '. ,

A lds tenientes les es muy difícil obtener el
permisb para casarse", y no se les concede sino
después que han probado' que gozan de una ren-
ta propia dé' 600 th ó 3348 rs. ademas de sus
Sueldos-.

Él estado no tiene necesidad de fijar pensiones
para los hijos porque á los délos oficiales los co-
loca en las escuelas de Cadetes, á los de sargentos
y sOldádoá en el Instituto de Aniiboürg y á I03
huérfanos é"n la Casa dé Postdaíti.

• Cotidecora-cioncs,
Nó hay ningún ejévcito que tenga tantos oficia-

les tan ítenos de coiideeoracroiiés f «ledállas y efe-
tas d'é todos colores como el éjéteito pf'iKÍa'ñ'ó. É¿a
.éste concepto <Jont<ástá singúlaiméíitie con <ei *|<!f-
eito Aiistriaco, en donde apenaá se ve <eó1rad<íéói'ado
"un oíiéiái de cada 50; y-con todo la Prusia hace
25 a'Bós qiienO bá espado 'en gúerfa, ipero el em-
perador de Rnsia colma de SÜÍ favores al ejército
prusiano y todos los afioá le distribuye un gran
número de condecoraciones.

Las órdenes de caballeria de Prusia son las si-
guientes: •

Orden del Águila negra.
Esta orden fue fundada por Federico i , primer

l«y de Prusia el iO de Enero de 1701, dia desu
coronación. No Se confieren las insignias de tes ta
orden nías que á los soberanos á los príncipes á los
grandes diguatar os civiles y militares, La conde-
coración esta pendiente de una cinta de color de
naranja.

Orden del Águila Roja.
•Esta orden instituida en 1660 en *1 margrar-

'vialo de Bayucrth. con el titulo de orden de la
Sinceridad, desde 1792 ha llegada á ser la segunda
orden de Prusia, y está destinada á recompensar
toda clase de méritos. Los miembros de la orden
sé dividen en cuatro clases. La primera compren-
de dos sectiones, la segunda cuatro, la tercera
dos , y la cuarta una.

La condecoración está pendiente de una cinta
de moaré blanca en su fondo, con dos listas de co-
lor de naranja) y ribetes blancos.

• Orden del mérito militar
Esta orden reemplazó bajo Federico* el grande

á la de. la generosidad.. Sus estatutóA han sido re-
4jovado,sen 1810. No se puede obtenerle sino por
rtla accipu brillante sobre eicatapo de batalla.

No hay mas qne.-algVinas-notabilidades eñjel eje'r-
cilo que llevan lii» insignias. La' Cruz simple 6 Ja

12 oyn íollage de encima . se lleva .suspendida
al cuello. * con uua cinta negra, [con \ listas pla-
teadas, . , '

Orden de ta cruz- de Hierro.
Esta Orden ba, sido .instituida eu 1810 por Fe-

derieo GuiJlerrno III, para recompensar únicamen-
te los servicios militares hechos mientras la guer-
•íp.Cpntra la Fíaucia, L)entro de pocos años se es-

fuirá'ésta otóen.-La :1.a-ekiei-lleva



la cruz con ana cinta negra cou listas blaticas; la
2.a coa una cinta blanca coa listas negras.

Cruz y medallas de distinción.

La eruz de distinción que se lleva en la
nadura con mía cinta negra con ¡listas blancas, se
concede á los oficiales después de 25 aííos de bue-
nos y leales servicios. Los sargentos y soldados ob-
tienen á los 9 años de servicio una medalla de dís-
tiucion de hierro: álos i5 años de plata y á Jos
21 de oro.

Oi'dcn de SMQ Juan, de Prusia,,
Esta orden lia sido fundada en i8ío en reem-

plazo de la orden de San Juan de Jerusulcn, del
gran maestrazgo de la orden teutónica y de otras
ordenes religiosas , cuyos bienes fueron reunidos
áesta. Algunos militares llevan las insignias de la
Orden de san Juan.

Nuestro corresponsal en Palma en fines del rae"
anterior nos da .el siguiente estado de la situación
personal de artillería que habia pasado revista en
1.° de marzo en acpel distrito, en la manera si-
guíente.

Gefes y oficiales en Palma.
Coronel IX Luis García PIITUT, comandante gene-

ral de artillería del distrito.
Teniente coronel dou JuauGonzalez, comandan-

te de artillería de la plaza.
Capitán don Pablo Tous, Encargado del detall

de la maestranza.
Capitán don Vicente Serra. Encargado de su

campaiiia.
£71 sus empleos.

Subteniente don Eusebio Martínez.
Id.,don Ramón Palón.

JLncangados de .su cuarta compañía.
Capitán don Rosendo de la Lastra.
Teniente don Fernando Aculle.

. Subteniente dou Francisco Burguera.
Ayudante mayor. D. Bartolomé Morey, suelto

•en aquel distrito en virtud de real orden de 15 de
setioinhre último egerciendo las funciones de tal
ayudante en las compañías destacadas por dispo-
sición del comandante general del distrito.
> Teniente, don Francisco Calderón. Encargado de
la •secretaría de la comandancia general del dis-
trito.

Ge fes y ofcíales eix Mahon. \
Teniente-.caronel, dan Cayetano Rebelo, coman-

dante del arma en aquella isla.
Subteniente don.José Tangís-Destacado con su

compañia.
1(1. don Narciso, Man resa. Destacado con id. en

la ciudadela.
En Ibiza. •

Teniente don Sebastian de Sus destacado eü
dicho punto. '

_7 —
I Pasan de 259 las plazas de tropa, de lq,s cua*

les la compañía destacada en Mahon es]deí según,
do batallón del primer regimiento y las dos des,
tacadas en Mallorca son del tercer batallón del
mismo regimiento. En la fuei/.a que se encuentra
en Mahon h iv un uilillciu iinálido agregado \
la teiceía compauia del teicer baullon del primer
rt'gimieiilo.

Individuos dd jnismo cuerpo de artillería que
han pasado revista en el présenle mes en el quiit~

lo distrito militar.
Exemo. Sr. n. Miriam) Fernandez Montova

comandante general del distrito.
Coronel D. Vicente Va¿r|ue/., diirctor de IStifj-

Bfiy comuidanle del arm.i de la I'la/.a.
Otro^ IX Baltasar Pajan ; deponiendo su marcha

á Barcelona.
Olrn P. Francisco B lyona, ma,nd>uido el í.° le-

gimicnlo.
Capitán D. Joíé Puciite^ Secretario de Li co-

mandancia general.
Comandanto I). Francisco Alfonso Villagome/,,

T, C. mayor ¡uterino l̂c-1 cuarta rc¡¡;iinienlo.
Segundo id. D. Gregorio lilak. Primer batalloij

del í,°. reginiiento..
' •"•"•• Id. Id, .

Segundo ayudante D. Jpsé Bermude?!,
Capellán I), üamou Lafucnte,
Cirujano D. José Fort.

Con su compañia.
Capital) ,D. Jos(: \vclla.
rrenjente IX José Somo/.a.
Subteniente ü. José Elias.
Teniente O- Luciano fita Davelga, haciendo el

servicio de su clase e<i la Maestranza.
Subteniente D. Pablo Fernaude/. Llanp

haciendo .el servicio en banderas.
Con su compañia.

Teniente D. Vicente Ballesteros.
Subteniente I). Mariano Auclioiiz,
©tro D. Pedro Ferrer,

Con su compañía*
Capitán D. José Várela.
Teniente Y). Baltasar Losada.
Subteniente D. Mauuel Urrejola..
Jd. D. Fernando Cola.

Con «t batallón.
Comandante don -Matias Blasco.
2.° id. don José' Romero Dorado.
Ayudante don Mamerto Ordoñcz.
Capellán don Juan Crespo.
Cirujano dou Diego Blanco.

, Con su compañia.
Capitán don Joaquin García Jove.

/Teniente don José Barreda.
iSubtenienle dou Fernando Taboada»

Con id.
Capitán, don Antonio Solis.
T i don.Jp^e Pazos, , "



Subteniente don Apolinar Ogea.
Id. don Domingo García.

En la compañía da obreros.
Capitán don José Labastida.
Teniente don JosélbaiVz.

Capitanes del Tren.
Don Vicente'Caíajus, rindiendo- cuentas.
Don Juan Manzauedo. Haciendo servicio cu el

cuarto regimiento.
Don Ventura Marino... id... id.
Don Juan Fuertes. Agregado á la Maestranza.

Tenientes.
Don. AncLes .Méndez. Agregado también á la

Maestranza.
Don Vicente Moñino. Habilitado del cuarto re-

gimiento.
Don Joaquin Piñeiro. Destacado pira el servi-

cio que se le prevenga.
En Figo..

Teniente coronel don Miguel González del Va-
lle. Comandante del arma. .,' ..

En el Ferrol-
Teniente coronel don Faustino. Navarro Co-

marcante del arma en la plaza.
Subteniente don Francisco Saavedra. Destaca-

de en i<i.
Se hallan en instrucción la 3i y 4í compañía

del segundo batallón, y pasan de 600 plazas de
tropa las que prestan el servicio de su instituto,
componiéndose la total fuerza en este distrito, ade-
mas de las citadas plazas de tropa, de dos briga-
das , un tambor, mayor seis sargentos primeros,
diez segundos, un cabo de tambores, veinte cabos
primeros, diez id. segundos, trece tambores; un
maestro mayor de montage», uno id. de armas,
cinco sargentos, cinco cabos, cuarenta y cuatro
obreros y 16 aprendices.

Asi mismo évisten en esta plaza, un comisario
de guerra y artillería de primera clase, un oficial
primero, tres id. segundos, seis terceros y dos
meritorios, El oficial segundo don Francisco Mu-
gica qu« pertenece igualmente á esta plaza perma-
nece en Logroño con el mismo encargo que tenia
por disposición del Excmo. Sr. director general
del cuerpo de 23 de junio del auo pasado.

Por orden de 25 de Marzo último se lia con-
cedido opción á los beneficios del Monte pió de
Médicos Cirujanos castrenses á Doña María de los
Dolores Todo, -legitima esposa de D. Francisco
Rubina, Vice Consultor de Cirugía, Géfe de su sec-
ción en 'el 5.° distrito ; á cuya gracia tiene dere-
eho por liaber obtenido indulto de la falta en
que había incurrido casándose sin la previa Real
licencia; pero con la precisa é indispensable c i r - j IMPRENTA DEL ARCHIVO' MILITAR.

cunstaucia de presentar el espresado su esposo
certificación del Pagador é Interventor de la Ha-
cienda militar, de haber entregado los descuentos
devengados inclusas las dos pagas de ingreso á su
goce con arreglo al Reglamento de dicho Monte
de 1803.

Por otra de 28 del mismo se nombra facultati-
vo del Regimiento Provincial de Zaragoza , de nue-
va creación, al 2? ayudante de cirugía del segun-
do batallón del regimiento infanteria de Estrema.-
dura número 15 D. Juan Antonio Bernard v Ta-
bueuca el cual deberá desempeñar su nuevo em-
pico en la propia clase y con el mismo haber que
en la actualidad disfruta.

Por otra de 30 del mismo se concede licencia
absoluta al 2.° ayudante de cirugía del tercer ba-
tallón del regimiento de Castilla número 16, do n
Julián Delgado, por no haberse presentado á de-
sempeñar su destino; y para ocupar la vacante
que deja dicho profesor se ha servido S. A. nom-
brar al licenciado en medicina y cirugía D. Fran-
cisco Javier Lijalde, de nueva entrada en el cuer-
po, debiendo desempeñar su nuevo empleo en la
clase de segundo ayudante de la sección, con el
haber y consideraciones de teniente de infanfceria
y gratificación de 1500 reales anuales, que por re-
glamento le corresponden.

Por otra de 1? de Abril se nombra facultativo
del tercer batallón del regimiento infanteria de
Bailen número 24 al licenciado en medicina y
cirugía D. Antonio Ramonct, debiendo desempeñar
dicho empleo en clase de 2.° ayudante de cirugía
con el haber y consideraciones de teniente de in-
fanteria y gratificación de 1500 reales anuales que
por reglamento le corresponden.

Por otra de 8 del actual se concede por vía de
recompensa al primer ayudante de cirugía del
primer batallou del regimiento infantería de la
princesa número í. D. José de Pina y_ Piñuela,
los honores de Vice-consultor del propio ramo,
como comprendido en la orden general del ejérci-
to de operaciones del Norte de 12 de noviembre
anterior sin embargo de haber sido ya agraciado
por igual razón otro facnltativo del citado regi-
miento, á causa de haber equivocado la respectiva
propuesta el coronel de la misma.

Han tenido entrada en el colegio general mili-
tar lo.? caballeros cadetes D. Ángel Lara y Pazos,
D. Manuel Maria Giraldo, D. Ramón Foncillai,
D. Andrés, Cayuela , y D. Dionisio Oteiía de lo»
que el primero disfruta pensión entera pagada por
la nación.

Por otra del 10 resuelve S. A. se recomiende
al secretario del despacho de hacienda , sea, aten-
dido todo cuanto sea posible el material de artille-
ría , y que las libranzas qne se apliquen á este ob-
jeto sean de pronto y seguro cobro.


